
APUNTES PHELIMINARES SOBRE LA ARQUEOLOGÍA DEL 
CAMPO DEL PUCARÁ Y ALREDEDORES (Dto. de Andalgalá, 

Catamarca) 

Por ALBERTO REX GONZÁLEZ y V ~ C T O R  NÚÑEz REGUEIRO 

1. Cainpa dcl Pucará r s  el valle extendido entre el pie sudorieii- 
tal del Aconquijá, las Últimas rsiribaciones y contrafuertes de la sierra 
de Narváei y la cadena dc Ambato. Estructuralmente se trata de una 
fosa tectónica rellena por sediinentos glaciufluviales cuaternarioi, cuya 
parte central presenta e1 aspecto de una Ilariura auaremente ondiilada, 
sólo interrumpida por caiices profundos excavados dentro de los sedi- 
mentos blandos. 

El nivel llano de1 Cainpo asciende hacia los faldevs pur iiiedio de 
una serie de  terrazas suiiiamente nítidas ias que se relaciorian, sin duda, 
con las oscilaciones clirniticas cuaternarias cuyos vestigios se Iiallaii 
rambién en las cumbres del Aconquija. Las terrazas están forinadas, 
esencialmente, por capas de loess, de arenas y rodados, que alternan 
con capas de ceniza volcáiiica depositadas sobre las areniscas terciarias 
o apoyadas, directainente, sobre el basaniento cristalino. El estudio geo 
Iúgico detenido de estas terrazas será de gran importancia para el 
cuiiocimienro del cuaternario de la zona. Adeiiiis la correlación de 
esas terraraa con las formaciones sincrónicas de la llanura, acrecentará 
el conocimiento de toda la época cuaiernaria de nuestro país. 

La parte llana del Campo del Pucará re halla alrededor de  los 
1.700 iu. s.n.iii. 21 clima del valle es, en general, lnás benigno y de iria- 
yor huiiicdad que el de 13 región del bolsón de Andalgalá situada al 
occidente. Este ncpccto se refleja en la vegetación que es menos xerófila 
que en este últinio, con auieiicia de grandes cardoiies y con más escasa 
proporción de jarilla. 

1. ~ e o ~ r á f i c a r n e n t e  el Campo del Pucará es el paso de transición 
obligado entre los valles y bolsones semiáridos occidentales y las Ila- 



nuras boscosas orientales de Tucumán con las que se comunica por in- 
teriiiedio del Valle del Suncho y la Quebrada de las Cañas. Hacia el sur 
el  Canipo del Pucará se comunica con el  valle de  Catamarca a través 
del valle de Singuil. Ya veremos que esta situación geográfica entre dos 
áreas distintas se reflejó en el aspecto cultural, pues aqui parecen 
confluir, en determinados momentos de su historia, entidades étnicas 
diferentes que dan al cuadro cultural el carácter complejo de las zonas 
de contacto. 

Un examen rápido de la arqueología de las zonas aledañas nos 
revela. para las épocas arqueológicas mejor conocidas hasta ahora, que 
esas zonas estuvieron habitadas por entidades diferentes desde el punto 
de vista cultural. 

En el periodo teinprano de las ciilturas agroalfareras, el boltón 
de Andalgalá estuvo ocupado por las dos fases de la cultura de 
los Barreales. Lo mismo ocurrió con el valle de  Santamaria. En am- 
bos lugares, se hallan en el mismo período, clementos de la cultura 
Condorhuasi. En esta misma época aparece, también en el valle de Santa 
María. una cultura que usó Únicaniente cerámica tosca y negra lustrosa, 
con formas de fondo plano o convexo. Esta cultura no ha sido aún 
descripta pero existe uii cementerio excavado por las expediciones 
Muñiz Barrero. La importancia de ese ceinenterio se puso de manifiesto 
hace ya tiempo cuando organizamos sus materiales, depositados actual- 
mente en el .Museo de La Plata. Esta cultura de ceráiiiica negra parece 

tener alguiias afinidades con Candelaria, p aparece también en la zona 
de Laguna Blanca. 

En pe~iodos inás recientes se acentuó la diferenciación cultural de 
las zonas niencionadas. El bolsón de Aiidalgalá estuvo ocupado por 
clementos Belén, los que no parecen haber ocupado la parte llana del 
Campo del Pucará; el valle de Santa Maria fue, por el contrario, cen- 
tro de la cultura Santamariana, qiie debió también extenderse hasta 
Tafi. De las otras áreas \,rcuias pocas informaciones tenemos. El vallc 
de Singuil estuvo ocupado, en sus periodos tempraiios, por la culturn 
de los Barreales. según algunos materiales que se guardan en el Museo 
de Catamarca y hallazgos que hemos hecho en la superficie del terrcno. 
El valle de Tafi aún requiere cuidadosas excavacioiies, lo mismo que el 
área Iimitrofe entre Catamarca y Tucumán, en toda la vertiente orien- 
tal de la sierra de Narváez. Esta zona es de gran interés pues se conti- 
núa hacia el sur con el área santiagueíia cuya configuración cultural 
prenrnta algunas diferencias apreciables con el área de los valles y bol- 
sones occidentales. 
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111. La arqueología del Campo del Pucará es iiiuy poco conocida. 

El interés arqueológico se concentró únicamente en las ruinas que die- 
ron su nombre a todo el valle, las riiinas del Pucará. Por sir carácter 
inonumental éstas atrajeron la atención de los primeros viajeros y a r -  

queólogos. Fueron visitadas por primera vez por von Tschudi en 1858, 
cuando se dirigía a los valles Calchaquíes en su viaje hacia Cobija (von 
Tschudi 1660). Junto con un corto relato de su visita; von Tschudi 
nos dejó la primera ilustración gráfica del Cainpo del Pucará (op. cit. 
fig. 16). Posterioriiirnte el Pucará fue visitado por Lange quien levantó 
iin plano de la forraleza (Lange 1892) y varios años después Briich dio 
una deicripción más compleia d r  las ruinas utilizaiido el plano levan- 
tado por T.ange (Bruch 1913). Con respecto a la existencia de otros 
vestigios arqueológicos, dentro dc la misiiia zona, las únicas referencias 
consignadas por Bruch son las siguientes: "Se dice que en los alrededo- 
res del Campo del Pucari abundan pircas y vestigios de obris de piedra, 
las cuales no pudimos visitar", inás adelante agrega: "Los fragmentos 
[de alfareria que fueron recogidos y entregados a Brrich por Küliri y 
el doctor Rauenbush] del Campo del Pucará, licrtenecen tambiéii a 

vasos ordinarios, algunos de alfarería gris grabada, parecida a la andal- 
galense, solamente dos pequeños trozos llevan líneas negras, pintadas 
sobre fondo gris, que tal vez representaría el esquema iisual de la ser- 
piente" (Bruch 1913, p. 186 y SS.). En las libretas de cainpaña de las 
expedicioiirs Barreto se consigna la existencia de ruinas en el Campo 
del Pucará y rii el Valle del Suncho, aunque parece que esas expedicio. 
nes no investigaron rri las mismas. 

1V. El Ptirnrá. Resulta increíble que no se haya intentado resol- 
ver el problenia de la exacta ubicacióti cultural y cronológica de estas 
ruinas. Sin embargo eyte problema había sidu planteado con toda cla- 
ridad por Bruch hace exactamente 50 años. Este es uno de los tantisilnos 
ejemplos del olvido por el trabajo de ciinpaña que Ira sufrido nuestra 
arqueología en los últimos 25 años, especialmente el árrz central del 
N. 0. argentino. N o  conocemos un sólo arqueólogo de la gerieración 
que nos precede que haya visitado una sola vez las ruinas dcl Pucará 
pese a su importancia extraordinaria. 

Bruch, después de su viaje de 1908 hacia notar claraniente Ins dife- 
rencias arquitectónicas que existen entre las ruinas del Purará y las orras 
construcciones indígenas del K.O. Bmch atribuía esas diferencias a cau- 
sas culturales y temporales, aunque no estaba muy seguro si las ruinas 
eran anteriures o posteriores a los diaguitas históricos. En la página 



1 7 8  (op. cit.) nos dice " .  . .las diferencias arquitectónicas observadas 
en las ruinas del Pucará corresponden a una cultura anterior a la usual 
en la regi6n diaguito.calchaqui", pero más adelante sgrega, pág. 1 8 6  
(op. cit.): "La dirposirión de los edificios. su forma, altura de las pa- 
redes, con los vanos para puertas y ventanas, pero sobre todo el tipo de 
inurallas de defensa, con todus los detalles mencionados, confieren a las 
construcciones del Pucará uii raricter peculiar. Por eso creemos que 
estas ruinas pertenecen a otrns tribus, quizás de una nación muy distinta 
de las que ocuparon en otras épocas las demás regiones que acabamos 
de visitar [área de Tafi, valle del Hualfin y Londres). Por todos estos 
hechos estudiados, seria admisible que el Iuerte dcl Pucará tuviese más 
bien uii origen en el tiempo colonial que en época precoloinbina". 

IJna descripción detallada de la alfarería hallada en la superficie 
del suelo hubiera servido de orientación para ubicar culturalmente es- 
tas ruinas. Lange publicó una sola pieza de allareria del Puciiri, que no 
es útil como elemento diagnóstico. Brurh se refiere a " .  . .algunos 
LIOZOS de alfarería roja con pintura negra del tipo coniúii. Una cabeza 
de ave, como de loro, con pintura roja es idéntica a una que tenemos 
en nuestro Museo, y que sirve de asa a pequeños platos". 

Nosotros efectuamos en Los meses de enero y marzo de 1 9 5 7  dos 
cortas visitas a las ruinas del Pucará. La segunda llevando un grupo de 
alumnos de la cátedra de Arqueología de la Universidad del Litoral. El 
estado de las ruinas no ha >,ariado esencialmente desde la &poca dc 
Bruch y las puertas provistas de dintcles que éste fotografiara se hallan 
aún cn muy buen estado de conservación. El funesto efecto de los sa- 
queadores de tumbas y de los aficionados no llegan aún, por fortuna, 
hasta la vieja fortaleza '. Pero urge crear alguna medida de protecciúii 
de estas ruinas antes de que sea deniasiudo tardc. En este sentirlo nos 
Iiriiios dirigido al  gobierno de la provincia de Catamarca y a la Direc- 
ción de Parques Nacionales. Creemos que son aplicables a las ruinas del 
Pucará los misnios conceptos que hemos dedicado a las ruinas de Lonia 
Rica (Rex González, 1 9 5 4 ) .  Es necrrariu practicar la reconstrucciún 
de estas ruinas al mismo tiempo que se realice su excavación sistemática. 
Podría crearse aqui otro magnífico Parque Piacional, un verdadero san- 
tuario arqueológico. 

La evploraciÓn sistemática será relativaniente sencilla y perniitiri, 
de inmediato, la ubi~ación cultural y cronológica de estas ruinas. En 

1 Algunos meses después de ercrirar cstas Linear, un arriculo aparecido en is 
rdiciún dominical del diaria Lz Prensa, de Bueiir~r Airrr, cl lo-Y-1959, no< infor. 
ina va sohre el comienzo de la acción de lar :aficionados. 
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iiiiestras visitas tratamos de efectuar una recolección superficial de frag- 
incntos de alfarería, la que es relativainente escasa. El resultado fue el 
siguiente: 

. . . . . . . . . . .  Negro sobre Rojo 22 fragiiientos 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Rojo Liru 28 

Tosca alisada, degracante grueso . 45 
lnclasificada . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 
Fragmentos de loza europea . , , . . 1 

De la alfarería Negra sobre Roja encontranios sólo fragmentos 
muy pequeños, cuyos iiiotivos decorativos no pueden determinarse con 
exactitud, pero entre los que predominan los motivos geométrico8 reti- 
culadus. Un hallazgo de interés, por sri valor diagnóstico, fue el reali- 
zado durante la segunda visita. Se trata de una de las típicas cabecitas 
de pato de arcilla cocida que sirvieron de asa a los recipientes playos 
tan conocidos de origen incaico u de influencia incaica. Quizás la cabeza 
a que se refiere Bruch sea análogn a Csta. Pese a lo magro de estos ele- 
mentos, reunidos en una rápida visita, tenemos ys una orieiitación sobre 
la filiación cultural de estas ruinas, como lo sugiere la cabccita de palo 
mencionada, y el fragmento de loza europea. La excavación cuidadosa 
aclarará si se trata o no de ruinas de origen incaico que pudieron usar- 
se por cierto tiempo después de la llegada de los españoles. 

V. Cuando comenzamos nuestras investigtciunes arqueológicas 
en el N.O. argentino coniprendinios que la necesidad principal era el 
establecer con urgencia una cronología relativa y absoluta de sus yrin- 
cipales subáreas. Para comenzar nos propusimos encarar el problema dc 
la cronología de la región Central N.O., la mal denominada región 
Diaguita -la subárea más importante y la más descuidada en cuanto a 
trabajos arqueolbgicos bien ejecutados-. Para cumplir nuestros propósi- 
t o  elaboramos un plan cuyo primer objetivo era realizar excwaciones 
sistemáticas en un valle más o menos pequeño y estratégico y una vez 
obtenida una aceptable cronología dc ese valle, extendernos hacia las 
zonas periféricas para tratar de co~nprobar como aparecía en esas zonas 
aledañas la secuencia establecida. Por razones diversas escogimos roiiio 
centro de coniiento de nuestras tareas el valle del Hualfin, y desdc 61 
nos extendimos posteriormente a zonas periféricas. Por el norte alcan- 
zainos la interesante región de Laguna Blanca, muy poco conocida, que 
visitamos en  dos oportunidades. Hacia el oriente se imionia el  recono- 
cimiento y cl estudio posterior de la zona de hndalgalá y del Campo 

~ - - -  

I Las secciones V, VI, VI1 y VI11 peitenecen al primero de  los autorcr, 



del Pucará. De este planteamiento se deduce el interés que para noso- 
tros tenía el área que es objeto de esta nota. El mismo que sigue tenien- 
do el valle de Abducán cuyn estudio aún no hemos tenido ocasión de 
emprender. Pero fuera del interés, que podemos denominar teórico, 
existía otro tan importante como aquél, de estudiar la arqueología del 
Campo del Pucará. En 1951 ' mientras viajamos de Catamarca a Belén 
y a unos 1500 m. antes de llegar al puesto caminero que se halla cerca 
de donde el camino nacional cruza el río del Pucará, descubrimos ca- 
sualmente, a arnbvs lados dcl camino, una serie de yacimientos arqueo- 
lógicos dc característicai poco comunes y que nos llamaron poderosa- 
mente la atención. Estos son los yacimientos que después se han dado 
a conocer con el nombre de yacimientos arqueológicos del Alamito, de 
la Alumbrera o de las Estancias. El dia del hallazgo sólo pudimos 
realizar un corto recorrido por Id> principales unidades arqueológicas 
comprobando el aspecto general que prerentaban y efectuando una 
recolección superficial de alfarería. En viajes posteriores se tomaron 
fotografías y se conipletaron los recorridos de  las distintas unidades 
arqueológicas, sobre todo las existentes en el niismo camino y en las 
proximidades de Agua de Las Palomas. 

VI. En 1952 practicamos una serie de reconocimientos y fotogra- 
lías aCrcas en el N. O. utilizando un avión Bescraft de la Fuerza Aérea 
Argentina. Aprovechamos esa oportunidad para fotografiar los yaci- 
mientos del Alaniito, pero las fotografias tomadas en esaoportunidad 
resultaron poco demostrativas. En 1955 volvimos 1i repetir esos vuelos 
utilizando esta vez una máquina de Ilavilland Dove. Las fotografías 
tomadas en este segundo intento resultaron ser muy claras y una exce- 
lente ayuda para los trabajos arqueológicos que posteriormente realiza- 
mos (Rex González, 1957 a, p. 48). A base de esas fotografías se ela- 
boraron los croquis topográficos utilizados luego en el proceso de las 
excavaciones. 

VII. Yocimientos arqucoldgiros et i  las poxitr2idades de Agua de 
las P~Jot>:ar. La mayoría de los lugares arqueológicos se encuentran a 
unos 2 km. al oriente de la pequeña localidad de Agua de las Palomas, 
entre los kilóinetros 150 y 152 del camino nacional que desde El Ala- 
mito o Catamarca conduce a Andalgalá (fig. 1) .  La riiayor conccntra- 

2 Esre viaje fue rrnlirado el día 30 de mayo de 1951; nos vcurnpvñaba en aqur- 
Ila oportunidad el Dr. Vicente Ferreyro, joven estudiante, por entonces, de la 
carrera de geología en el Museo de La Plata. 
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ción de restos se halla frente al puesto raminera situado entre los kiló- 
metros antes mencionados, no lejos de la corriente de agua llamada 
Agua Verde (fig. 2 ) .  Aqui cl campo del PucaA es una planicie apenas 
ondulada cubierta de pastos duros del género Sfipa y de matas de ma- 

Pig. 1 - Mapa esquemática del área de campo del Pucará, N" 1, 2 , 3, zonas ar. 
queológicas exploradas, 
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riivilla. Más hacia el interior del "Cninpo", es decir. alejándose del pie 
del faideo del Aconquija, sobre el camino de herradura que desde Agua 
de Las Palomas conduce al Pucará, los sitios arqueológicos disminuyen 
progresivamente o desapareccri del toda. Sólo hemos v i t o ,  a la orilla 
del camino. piedras dispuestas en circulo, cuyo diámetro alcanza hasta 
30 in. Estos círculos se observan, sobre todo, a orilla de 10s cauces secos. 
La alfarería es escasa o no exibte en estos lugares. Las piedras que 
forman los circulos fueron traidas de los cauces vecinos, ya que natural- 
mente no existen rodados contenidos en el  interior o en la superficie 
de los sedimentos blandos que forman el suelo de estos lugares. En un 
caso, adosado al  circulo mayor, existían otros tres circulos más peque- 
ños. Estruauras exactamente iguales ocurren en el valle de Tafí y en la 
zona de Laguna Blanca ". Estos restos están muy alejad<;s uriu de otros 
y fuera de lus iiiencionados circiilos, siempre a lo  largo del camino al 
Pucará, sólo re hallan algunos amontcnan~ientos de piedras de 2 a 4 
m. de diámetro. 

Los lugares arqueol6gicos frente al puesto caminero y en las pro- 
ximidades del Agua Verde presentan distintos aspectos. Algunos se 
caracterizan por rodados de regular tamaño esparcidos en una área más 
o menos definida, los que son visibles desde lejos (fig. 2 ) .  Estos roda- 

Fig. 2 .  - Una visita de  los alrededores de  Aguas de las Palonias, en la proximidad 
de 10s sitios ilrq~!eolj>gii~.~. 

dos presentan una distribución irregular. En camhio, en otros lugares, 
los rodados se presentan en filas o de manera regular, forniando círcu- 

3 Así como iambién en Barreal, sur de  la prov. de San Juan, según información 
del Dr. Schobinger (arociador a petraglifos). 



los, como los ya mencionados o más pequeños de sólo 8 * 10 111. de 
diámetro; también puede encontrarse rectángulos o bien simples lincas 
rectas más o menos aisladas o en combinación con los elementos va des- 
criptos. En estos sitios es frecuente la alfareria fragmentada, predomi- 
iiando netamente, los tipos toscos. Junto con los restos de alfareria 
apareccn fragriieiitoii de hitesos de camélido, cuarzo con huellas 
dc trabajo intencional, restos de  carbón vegetal, acumulaciones cinerí- 
ticas o de tierras quemadas, molinos planos y sus manos, etc. Lds alfare- 
ría y los demás restos siiperficiales pueden ocupar un área de 35 a 

50 m. de diámetro y los distintos lugrires están separados entre sí por 
distancias que oscilan entre 1 km y 100 m. En algrinos de estos lugares 
puede observarse la existencia de leves elevaciones del terreno donde 
los restos superficiales abundan; esas elevaciones corresponden a restos 
de basurero<. 

A tinilo de ejemplo dainos el resultado de la rccolccción superficial 
del sitio N' 1 de Agua Verde (S. 1.). 

Cordorhuasi Clásico . . . . . . . . . . . .  2 
Condorliua5i Rojo Monocromo . . .  2 
Ciénaga Dibujos Negros . . . . . . . . . . .  2 
Ciénaga Negro sobre Rojo . . . . . . .  2 
Pintado sin clasificar . . . . . . . . . . . . .  3 
Ciénaga Grabado . . . . . . . . . . . . . . .  10 

. . . . . . . . . . . . .  Tosca Lisa 185 

En total 5r practicaron reconocimientos cuidadosos o pruebas estra- 
tigrificas en 13 lugares diferentes (S. 1. a S. 13 según lar anotaciones 
de campaña). En forma muy resumida la ciiracirrística principal de esos 
lugares es 1s siguiente: 

S. 1. Se halla situado a la orilla de uno de los tantos zarijones que 
desembocan en el río Agua Verde. Se caracteriz;~ por la presencia de 
tragmentos de alfareria tosca, huesos de carnélidos y demás eleinentou 
asociados. Existen dos filas de rodados dispuestas paralelainente a 3,GO 
m. de distancia una  de otra y en una extensión de 40 m de largo. Los 
sondens estratigráficos rcvclaroii que los basureros tienen aquí un espe- 
sor de 1,GO m. 

S. 2. Se halla a la izquierda del camino de Cataiiiarca a Aiid.dgalá, 
frente al mojón indicador del kilómetro 152, a unos 80 -90 ID. del camk 
no. El diámetro es de unos 50 m. Posee una elevación central. La alta- 
ieria es relativamente escasa. Aparecieron algunos molinos planos, resto 
de huesos de curiiClidos y carbón. 
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S. 3. Se halla situado a unos 60 in. del snterior. Es algo más pe- 
queño. El centro del sitio es una depresiúri iiu iiiuy notable. Los restos 
superficiales son análogos a los anotados para el sitio N. 1. 

S. 4. Se trata de un simple círculo de piedra simado hacia el  E. 
del anterior. Posee un diámetro que oscila entre 9 y 10 ni. No  existe 
casi alfarería en la superficie. Un sondeo no produjo aquí ningún resul- 
tado. 

S. 5. Sitia iiiuy mal dcfinido. Se trata de una simple agrupación 
de rodados en un diámetro de 30 111. 

S. 6. Es una de las unidades arqueológicas mejor definidas dentro 
de r s t d  zona y tiene mucha similitud rnn !as unidades arqueológicas 
de la zona del Alamito. Se encuentra situada a 300 m. al SO del jalón 
que marca el kilómetro 151 del camino Catamarca - Andalgalá. 

El lugar se presenta como una depresión de contorno oval cuyos 
bordes se hallan a 1 - 2 m. por encima. El largo total de la unidad es de 
60, 70 m. y el ancho de 55 m. Sobre la superficie del suelo abundan los 
rodados, algunos dispuestos en lineas. También se hallaron molinos 
planos y abundantes fragmentos de alfarería. Sobre el borde sur de la 
unidad se halla un monticulo de 44 m. dc largo por 28 de ancho y 
1,50 - 2 m. de alto. Se trata de un basurero. En este monticulo uno de 
ios vecinos de Agua de las Palomas halló dos esculturas de piedra. Una 
representaba una cabeza humana y la otra una figura oroitoniorfa. 
Fueron llevadas a la ciudad de Catamarca y se ignora el destino ulterior 
de las mismas. Dos sondeos estratigráficos de 1,30 m. de lado, alcanza- 
ron los 3 ni. de profundidad, con capas fértiles hasta los 2,40 m. Entre 
los restos aparecidos figuraban gran cantidad de restos de barro con- 
solidado. Se rrataba de fragmentos de paredes o techo de habitaciories. 

S. 7. Se halla situado a unos 200 ni. al S del anterior con el que 
guarda gran semejanza. 

S. 8. Al S. E. del anterior, sobre la margen izquierda del cauce seco 
principal que corrc mis o menos paralelo al camino antes mencionado. 
Se trata de dos depresiones, situadas muy próximas entre si. La primera 
tiene 54 m por 48 m, la segunda mide 60 m por 50 m. Esta Úlririia 
yoscc un monticulo sobre el lado S. Este monticulo mide 15 m de largo. 
Un sondeo de 1,30 m de lado mostró que las capas fértiles tienen aquí 
hasta 1,48 m de profundidad. Sobre el reborde elevado de este mismo 
sitio se halló una fila de piedras delimitando un recinto de 4,20 m por 
4,50 m. Es casi seguro de que se trata de una habitación. Los restos 
srqueológicos, dispersos en superficie, ron análogos a los ya anotados, 
pero hallamos aquí algunos molinos o conanas (metates) de un tipo 
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especial. Presentan una depresión central alargada bien notable y uno 
de sus extremos abicrtos. Es iiiteresante el detalle pues quizás se pueda 
elaborar una subdivisión tipológica de esta clase de restos. Se practicó 
un sondeo estratigráfico que iiiostró capas fértiles hasta 1,53 m. de pro- 
fundidad. 

S. 9. Frente al sitio anterior pero sobre la margen derecha del 
rio. Son muy abundantcs en la superficie los fragmentos de cuarzo. La 
alfarería, es por l o  contrario, bastante escasa. Los rodados se encuen- 
tran dispuestos con regularidad y parecieran haber formado un círculo. 

S. 10. Es otra depresión del suelo de 46 por 43 m. En el  borde 
sobreclevado re encuentran las huellas superficiales de un recinto rec- 
tangular de 8 m de largo por 3,85 de ancho p de un montículn de 
desperdicios. Además existen en superficie una gran cantidad de ro- 
dados sueltos. Este sitio se halla a unos 200 in. al sudeste del S. 8. 

S. 11. Igual a los anteriores pero alrededor de 1 km. de los mis- 

mo (fig. 3 ) .  Sobre la niargen derecha del río principal al N. E. de los 

Fig. 3 .  - Menhir dun "in situ" en e l  sitio N" 11 de .Agua de las Piloniriq 

lugares antes señalados. Se trata de uiia habitación aislada de 3,70 por 
2,10 m, de la que se conservan buena parte de los cimientos formados 
por una pared doble. Fn la entrada de esta habitación existe un curioso 
menhir de 2,23 01 de largo total por 0,12 m de espesor y 0,32 in de 
ancho. Se halló de pie, enterrado hasta una profundidad de 0,57 m. 
Este inenhir no lleva grabado de ninguna clase. Su fornia es muy regu- 
lar y debió usarse en su fabricación una piedra natural a la que quizás 
posteriormente se talló a fin de dnrlc la gran regularidad que presenta. 



La excavación dentro de la ~ivieiida sólo proporcionó alfarería tosca. 
Creemos que, debido al buen eslado de conservación del recinto, puede 
tratarse de una construcciói~ iiiás o menos reciente, aunque precolombi- 
na, en la que debieron eriiplearsc restos más antiguos, como este del 
menhir, que sirvió aquí iiiás bien como elemento para sostener la puerta 
de entrada que para otrr  funaón diferente. Esto no ocurre en la zona 
del Valle de Tafi donde abundan menhires similares. 

S. 13. Se trata de una serie de rodados dispuestos en fila que se 
encuentran al sur del sitio anterior, sobre la margen derecha del mistno 
río. 

Un ha l l azg~  aislado fuc el de un enterratorio situado sobre la mar- 
gen izquierda del do,  en uno de los tantos zanjones que en él desembo- 
can. Se tratoha del csqueleto de iin adulto enterrado de posición genu- 
pectoral v sin ajuar fúnebre. El cráneo presentaba una deformación 
tabular erecta. 

A continuación en las tablas Nos. 1, 2 y 3 y a simple titulo ilustra- 
tivu, transcribimos los recultados de algunas de las pruebas estratigráfi- 
cas efectuadas; es necesario hacer notar que los resultados de estas 
prucbns se presenta tal cual fue registrado en campaña. Faltan nuevas 
in~estigaciones de laboratorio para una perfecta determinación de los 
tipos wrárnicos hallados; esto es también válido para las pruebas estra- 
tigráficas de las unidades del Alamito que se dan más adelante. Por 
ejemplo mientras aquí figura Ciénaga Grabada como un solo tipo, rri 

reslidnd puede descomponerse en una serie de subtipos diferentes. 
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Cuadro 3. BSTRATlGRAFIA EX S. 10, AGUA DE LAS PALOMAS 

VIII. Hal l~zgor  oislados y otras referencias. 

En Aguas de Las Palomas oímos varias referencias sobre ruinas 
que existen en los faldeos y quebradas de la zona sudoccidental del 
Campo del Pucará, ruinas que nosotros no pudimos visitar. 

También se nos informó sobre el hallazgo de una grdn tinaja quc 
contenía el esqueleto de un niño. Esa urna fue hallada durdnte el trans- 
curso de la construcción del camino a Andalgalá, no lejos del puesto 
caminero que se halla frente al Agua Verde. Hallazgos de urnas funera- 
rias conteniendo restos de párvulos no son raras en la zona. Durante 
nuestra estada en el Alamito tuvimos noticias de por lo menos ocho 
hallazgos diferentes, de los cuales pudimos adquirir varios ejemplares; 
actualmente depositados en el Museo del Instituto de Antropología de 
la Pdcul~ad de Filosofía de Rosario. Esos ejemplares son toscos, pinta. 
dos u decorados con protiiberantias de arcilla. Corresponden a tipos 
no descriptos hasta ahora. Una de las grandes urnas roscas apareció 
casualmente a1 abrirse un pequeña pozo en el centro de la ruta nacional 
que pasa por el Alamito. Parece que en las proximidades se habían 
hallado anteriormente otras urnas funerarias. Hasta ahora no ha sido 
posible establecer ninguna relación entre esas urnas y los yacimientos 
arqueológicos estudiados en la región. Las urnas funerarias con decora- 
ción pintada corresponde a tipos cuyos fragmentos no hallamos en los 
basureros excavados. 
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Entre los hallazgos aislados hechos en el Pucará figura un raspa- 
dor lítico de tipo especial provistu de una fuerte patina que fue hallado 
al pie de una de las terrazas frente a la escuela de la Aluinbrera. Una 
punta de Ayanipitín se halló superficialmente en el área de Agua de 
Las Palonias. Todo hace pensar que no es raro que se puedan hallar eri 
el Campo dcl Pucará sitio, prrcerámicos, al aire libre o bien en los 
abrigos y cavernas que aseguran existen en los faldcos del Acunquija 
y que convendría revisar detenidamente. lo niisrno que los iiítidos per- 
files de las terrazas. 

1X E.xrrrvar.ioncs el2 la zona del Almnito ' 
Los yacimientos de la zona del Alamito se conocen tainbién con el 

nombre de yacimientos de la Alunibrrra o de  Las Estancias, ya que 
ambos son lugares geográficos muy próximos y bien conocidos en la 
región. El Alamito, pese a estar más alejado de los sitios arqueológicos, 
cb la localidad más destacada por su población e importancia, por Ir, 
que en adelante seguiremos usando este nombre. 

Los lugares arqueológicos se hallan a 8-9 km en línea recta, al  
sur del Alamito, extendiéndose sobre las terrazas de la cata 1')00 2000 

m s.n.in. a la cota 1700 - 1800 m. 
Los yaciniiniius arqueológicos abundan frente a la Alumbrera y 

desde esta localidad hasta Condorhuasi, sobre el  río de sii mismo nom- 
bre y desde la Alumbrera hasta el arroyo de Capiscuchunn. En la parte 
siiás llana del valle, y fuera de los yacimientos análogos ya n~encionados 
para Agua de las Palomas. existen otros en el camino que conduce al  
Pucará, atravesando el "Campo" por su lado oriental, al O de la pri. 
inera terraia. Algunos de ellos están muy hieii conservados y son iden- 
ticos a los que describiren~os en seguida. 

A liii cle excavar algunos de los numerosos yac i~~~ien tos  del Alaiiiito 
organizainos la Primera Expedición Arqueológica al N. O. argentino del 
Instituto de Antropología de la Facultad de Filocofia de Rosario. Esta 
expeaición se realizó en los iiieses de marzo-abril de 1957 y de ella 
participaron ayudantes y aluinnos del Instituto que realizaban su pri- 
mera experiencia arqucológics '. D e  esa Primera Expedicióii publicamos 

. -  - 
4 Este acápite corresponde, con ilgunas modificaciones, a un tral>ajo prescniado 

a l  33O Cuiigreso Inrernacional de Arnericanistas reunido en San los6 de Costa Rica 
en julio de 1958. 

5 Participaron de k exiwdici6ii: M .  Cavallo; S. Perruzri; A. M. Lorandi: U. 
Helwig: M. A Currsra; Ma. L. Arocena: M. Meneier; V. Núñcz Reg~eiru; U'. 
Harvtg. 



una corta noticia en Ciencia e Investigación (Rex González, 1957). Al 
año siguiente en vista del éxito de las primeras excavaciones, habiendo 
decidido nuestro viaje a los Estados Unidos, los ayudantes de  la cátedra 
y los alumnos nos solicirdron regresar al  Alamito a fin de continuar las 
excavaciones. Como se trataba de resolver algunos problemas mediante 
ia aplicación de  las mismas técnicas que los ayudantes y alumnos habían 
aprendido el año anterior, y dado el entusiasmo y la eficiencia manifes- 
lada en los primeros trabajos, no pusimos reparos en que se practicaran 
esas nuevas investigaciones, indicando simplemente, cuáles eran los 
puntos esenciales del trabajo y la manera de  rcsolvcrlos. 

A) Descripcióa de lar unidades arqueológicas. 

Las unidades arqueológicas de la zona del Alamito están muy 
claramente definidas y pese a ciertas variaciones en deralle existe un 
canon de distribución uniforme de sus diferentes eleinentos constituti- 
vos, cosa que Ilaina de inmediato la atención de quien las visita. Cada 
unidad arqueológica (fig. 4) esta constituida por: 

l .  Una depresión central, por lo general muy clara y bien definida 
aunque no muy profunda. Estas depresiones tienen contorno oval y 
niiden término medio alrededor de unos 50 m en el diámetro mayor y 
40 a 50 m en el diámetro incnor. La depresión se distingue no sólo por 
el desnivel sino por el tipo de vegetcdción que allí se conserva, de color 
diferente y de  especies distintas a las matas de SLip qiie crcccn en cl 
terreno circundante. Toda la serie de depresiones que forman el núcleo 
central de los yacimientos se distinguen muy bien en las fotografias 
aireas que obtuvimos (RPX González, 1957 a ) ,  debido al contraste cro- 
mático que presentan. 

En las recorridas previas de los yaciiiiieiiios y eii las primeras cxca- 
vaciones interpretainos funcionalmente a estas hondonadas como el 
sitio de uncd antigua represa, alrededor de la cual se levantaron las 
habitaciones y las diversas estructuras que integran la unidad arqueoló- 
gica. El estudio de la altura de la entrada o pasillos de las habitaciones 
en relación con el foiido de la depresión, así como el hallazgo de  deter- 
riiinados elemeritos arqueológicos dentro del área de la depresión y la 
falta de capas claramente estratificadas o de cualquier otro indicio de 
índole geológica que pudiera demostrar la presencia de agua con carác- 
ter peririanente, parecieran indicar que las depresiones no fueron re- 
presas sino una especie de patio central. En realidad convendría prac- 
ticar aún algunas trincheras radiales en nuevas unidades, como así 
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2. Alrededor de la depresiún central se eleva una especie de ani- 
llo formado por sedimentos loessicos o por tierra vegetal. Este anillo 
presenta sobrerlrvaciones y otras estructuras que guardan entre si cierta 
distribución constante y uniforme. En las unidades del Alamito se en- 
cucntra, casi sin excepción, sobre el lado uccidental de la iinidad un 
monticulo bien visible y destacado. En las libretas de campaña se dciig- 
nan estos monticulos como monticulos mayores o con las letras M. M. 
La orientación del eje mayor es mis  o nieiios N-S. En lar unidades de 
Agua de las Palomas hay algunos monticulos idénticos aunque la orien- 
tación respecto al restu de la unidad es diferente. Las medidas de esto, 
monticulos oscilan entre 20-35 in de lhrgo y 10 a 20 in de ancho. El 
alto puede llcgar hasta 4 m, pero en muchos casos no alcanzan a 1 m. 
En la figura 4 este moiitículo se señala con el número 1. Un eleinento 
frecuente, visible a veces a simple vista y, otras veces puesto al descu- 
bierto por las excavaciones, es un muro de snstenitniento que bordea 
la base de los montículos mayores por el lado oriental (fig. 4 N 2 ) .  

Algiinos de estos inuros presentan una cuidadosa ejecución. En la uni- 
dad B, dc la terraza baja -Mesada del Arbolito- el muro alcanzó una 
altura de 1,30 ni; estaba apoyadn directamente sobre el suelo virgen y 
aharcaba todo el lado del monticulo. Los numerosos sondeos estratigrá- 
iicos practicados en estos monticulos revelaron de que se trata de 
tipicos basureros, formados por la acumulación progresiva de fragmen- 
tos de alfarería, carbón vrgetal, huesos partidos a lo largo, desecho de 
trabajo litico, fragmentos de molinos planus, acumulaciones cineriticas, 
restos de paredes o techo de barro consolidado. En ningúii caso se ha- 
llaron dentro de estos munticulos restos de piso. Por lo contrario, las 
capes que presentan alguna sena1 de estratificación, están más o menos 
inclinadas. En varias ocasiones se hallaron restos humanos cn desorden, 
los que debieron ser arrojados nlli con el resto de los desperdicios. Una 
buena parte del monticulo se debe a la acumulación de loess o tierra 
vegetal, remo~idas  de sus capas originales y acuniuladas con el resto 
de los materiales drscriptos. 

3. Sobre el lado oriental de la unidad se destacan una serie de 
pequeiíos monticulos dispuestos en abanico uno al lado dcl otro y de 
no más de 0,50 a 1 m de altuw sobre el nivel circundante; están separa- 
dos entre si por ralles de superficie plana o bien por bordes de lajas 
o iilas de rodados. J,as medidas de estos monticulos son muy variables 
oscilando entre 3 y 4 m de ancho y 10 o más metros de largo. El eje 
niayor se dispone en forma radial a la depresión que ocupa el centro 
de la unidad. En la superficie de los moiiticulos pueden hallarse peri- 





inetros delimitados por rodados o lajas más o menos espesas dispuestas 
en fila iinira o en dos filas. Estas estructuras afectan 21 menudo las for- 
mas de una U de ramas separadas y provistas de un circulo sobreagre- 
gado en un extremo (fig. 4 N', 9). Fuera de estos detalles los restos 
arqueológicos superficiales son más escasos aquí que en los basureros. 

La excar:ación cuidadosa de dos monticulos de esta clase en las 
unidades D y B de la terraza infcrior Mesada del Arholit- puso 
de nianifiesto de que se trata de vestigios de habitaciones de un curio- 
sisimo tipo. La planta de estas habitaciones se ilustra en la fig. í y en el 
croquis general fig. 4 N" 8. Como se puede apreciar afectan la forma 
de una U o una V de raii~as alargadas y casi cerr;idas en el extremo del 
mayor diámetro transversal. Un detalle estructural muy inieresaii~r es 
la presencia a lo largo de las paredes de una serie de coluninas de 
piedra cuya altura oscila entre 1,60 y 1,SO iri (fig. 6 ) .  La distribución 

Fig. i;. - Una visra de conjunto de una de las habitaciones excavadas en la unidad 
D del Alaniilo. C<irreipunde al iipo de huhiinciiin reiialado con e l  número 
u en el esquema de In f ig.  4. Pueden obrcr\~arre las columnas de 
iituaclas rnbre las la~era le r  > el pasillo de entrada. 

de estas columnas es muy regular y simétrica y cstán formadas por 1 2  

a 14 piedras superpuestas. La distancia entre cada columna oscila alre- 
dedor de los 2 m y el número total de coluinnas en cada habitación es 
de 6 a 8 en cada lado, dependiendo este número del largo de la misma. 
La pared de la habitación, entre las columnas, es de barro apisoniido o 
tierra acumulada. Parece que en algunos casos existieron columnas dis- 
puestas en pares de cada lado según puede verse en La figura 5. En las 
hahitacioiirs D y D, ya mcncionadoc, se halló un cuidadoso revoque de 
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barro basta una altura de 0,60 in y con un espesor de 3-4 c111. El piso 
de 11 habitacibn cs muy duro y compacto, perfectamente alisado. Dehió 
formarse con barro apisonado. En cada habitación se hallaron i*arius 
piso superpuestos, producto de otras tantas reconstrucciones. N o  hay, 
sobre esos pisos, restos de hognrcs bien definidos, y sólo existen escasas 
huellas de fuego. La cantiilad de depresiones para recipientes es iiiuy 
reducida eii esos pisos, lo niismo ocurre con la caiitidad de molinos 
planos encontrados. 

La pared anterior de las habitaciones eii ciiertióri presentan una 
entrada constituida por un largo y estrecho pasillo. cuyas paredes son 
muy lisas y cuyo p i ~  es análogo al de la habitación aunque puede ha- 
llarse a z ó 3 cin más alto. El largo total del liasillo pucdc llegar a 2,50 

ni. mientras que el ancho oscila entre 0,60 y 0,75 in. La pared posterior, 
es decir la opuesta al pasillo, presenta, en las habitaciones ercavadac, 
dos variantes. En la unidad D poseía una puerta hien definida, 
dentro de la superficie plana. En otro caso la parcd teriia una 
superficie curva. Un tercer ejemplo presentaba escd pared igualmente 
plana pero sin puerta de ninguna clase. Un problema interesante es 
porque estas habitaciones se presentaii, antes de ser excavadas, como 
pequeños moiiticulos. Nosotros suponenios que quizás hubo acuniula- 
ciorles voluntarias de sedimentos blandos sobre las paredes externas de 
estas viviendas. Algo muy semejante a lo  que ocurre con el "earth 
lodge" de los indios de las praderas nortean~ericanas, tales como los 
Mandan, etc. Los restos de estas habitaciones fornlan a veces pequeños 
n~onticulus (Strong, 1935, p. 73 y siguientes). En cuanto a la parte 
posterior de estas viviendas, la que en  su supe~ficie se presenta como 
un circulo de piedras, las excavaciories no han podido brindar una eunc- 
ta información sobre ese agregado ni sobre su posible valor funcional. 
Otro probleiiia se plantea al considerar la fornia del recho; es induda- 
ble que las columnas debieron servir para sostener las vigas de la te- 
chumbre, pero una simple viga ttansversal proporcionaria un techo de- 
masiado plano, poco util parn el escurrimiento del agua, por Lo que 
dehió existir una disposición especial que evitara este inconvcnierite. 

Gn detalle muy hiportante es la presencia, en el interior de estas 
viviendas, de enterratorios, los que sugieren para el  conjunto de estas 
unidades arqueológicas una esrrecha ~rganización de tipo faiiiiliar ,J. 

-- 
h Moririculos con en<erritoriur en su interior han sido hallados por Irihsrren 

Charlin en el valle de Huasco en Chile; contienen estos nionticul<>s cerámica de 
iiyo Malle (Iribarren 1957). Dadas liis evidentes afiiiidadcs entre la cultura del 
hfolle y Cienaga-Condorhuasi y perienedendu Ir>r ylcimjentor del Alnmiro a esre 



4. Aparte de las habitaciones que acabamos de describir aparece 
otro tipo diferente dentro de las unidades arqueológicas. Estas últimns 
(Fig. 4 N 7) son de planta cuadrada o rectangular, oscilando sus me- 
didas entre 3 p 5 m por un lado y 2,50 a 5 m por el otro. El piso 
presenta hogares bien definidos, p abundantisimas hucllas dc postes y 
numerosos restos arqueológicos, como molinos plaiius, morteros, un 
hacha de cuello conipleto, un tubo de cerámica, depremones para 
grandes recipientes, etc. Las columnas de piedra son aquí exccpcionnles 
y no existe el pasillo de entrada que hemos descriptu para liis hahita- 
ciones consideradas anteriorniente. La ubicación de estas 3,ivicndas pa- 
rece estar siempre en la periferia de las de planta en V o en U, según 
puede verse en el esquema general de la fig. 4. Tainbién aparecieron en 

estas habitaciones enterratorios p superposición de pisos. Los vestigios 
enumerados al principio parecerían indicar que eltuvieron estas viviendas 
primordialmente destinadas a efectuar dentro de ellas tareas culinarias, 
mientras que las descriptas al principio sirvieroii espccialniente cnmn 

albergue. 
5. Otros elementos, casi constantes en los yacimientos del Ala- 

mito, son unas estructuras de piedra de planta cuadrada, dispuestas en  

pares frente ai montíniio mayor (fig. 4 N> 3 y 4, figs 7, 8 y 9). Se 

disponen simétricamente dejando entre si una espccic de pasillo o 
corredor. Las medidas de estas estructuras, Ilariiadñs también en nuestras 
libretas de campaña recintos o plataformas, oscilan entrc los 3 y 4 m de 
ancho por lo a 12 m de largo cada una. La aliura es variable, y pese al 
gran derrunibe ocurrido, en ciertos cm05 llegaha hasta 1,50 m (fig. 9),  

es decir que originalmente pudieron superar con holgura los dos metros 
de alto. E1 pasillo tiene entre 3 p 5 m de ancho y la orientación de sus 
paredes oscila entre 7" y 2 5 "  de desviaciún con respecto al  N. magnético. 

La consttucción de estas estructuras es i i iuy cuidadosa estando colo- 
cados y trabados los sillares con gran liabilidad (fig. 8) .  El lienzo exter- 
no es niuy parejo en la base, hallándose por lo general muy destruido 
en la parte alta. En un caso las hiladas se inclinan hacia adentro, es 
decir que la pared es oblicua y no \eriical. Los bloques de la hase son 
cuadrangulares o más o menos poliguiiales; cstin enterrados hasta cierta 
profundidad y reforzados con pequeíios rodados hasales a manera de 

grupo, cabe preguntarse si los montiruliis del valle de Huasro no podri~n ser ha- 
biraciones en lar que se practicaron algunos ~niierros. La presencia de pisos conro- 
l i d ~ d o i  y acurniilarioner de cenizas en e l  interior de Los monticuloi, conio así tam- 
bién su forma deprimida en el centro apoyan esra i d a .  Pero al lado de los nion- 
tículos que sirrieruii de habitación, exiriieron airar (op. cit. p8g. 192, túmulo 4) 
que al igiial que en los yacimienror del Alnmiro, fueron simples basiireror. 



cririn. A veces se utilizó cn la coi~scrricción restos de conanas o morteros 
rotos. Los ángulos de las estructuras son más o menos rectos, ~ e r o  en 
unos casos se presentaban romos. 

Dentro del perímetro de la estructura se halló en una de las unida- 
des excavadas un depósito de Loess 80 cm más alto que el terreno circun- 
dance. Todas las tentativas realizadas en busca de pisos en el interior 
de las estructuras fracasaron. En algunos casos aparecieron superficies 
planas más o menos consolidadas, pero no fue posible deinosttar de 
inanera cierta de  que se trataba de un verdadero pico. Esta ausencia de 
piso, no obstante el cuidado con que fueron buscados y las numerosas 
trincheras interiores practicadas, junto con la falta de toda puerta de 
entrada, y la oblicuidad que las paredes presentan en algún caso hacen 
suponer de que estas estructuras debieron ser plutafunrias inás o inenos 
elevadas. 

Pis. i - l~ins de las estructura, u platafornias tipicas de los ynciiiiientos del h l a -  
miro; corresponde a1 número 3 del esqimma de la fiy. 4. 

En el pasillo de la unidad R, se halló la figura de piedra que se 
describe inás adelante. En Ci -terraza intermedia- se encontró una 

cabeza de piedra; y una grotesca figura, apareció casi en el extremo E. 
del pasillo de la unidad D. También se hallaron, en la unidad B, restos 
de un cráneo humano y de huesos largos en el lado E. de la plataforiiia 
N. 'Todas estas circunstancias nos hacen suponer que estas estructuras 



ap aps eun 1e8111 ra~rd u3 .so~!%??~o~nbre soiiiauiaTa sope!re* sau 
-o!saae>xa se1 ua ~uoprodord $9 exn4!~ e[ ua 01 orawnu [a uo~ opexp 
-u! o!~edsa 'ou!wr?i opunsas ua scid!r~sap sauopei!qeq se[ X cxpa!d ap 
srxn%siirisa ssl ap souraixa sap~oq so1 ariua opnni!s o!xdsa 13 .i 

'oppouo>sap aiuawlr%oi sa soln>!iuow sowa 
ap IEUOPU~J oiacqo 18 .sexpa!d ap oiuamei!pe un eiuasard anb oses 
010s un souia~ouo3 .e!Juais!xa ns r!q!xail t: erussp as scuads sexio 
( OpFrioq JIUJUIBI~~~~I~~~ olsa saJah y .m 08'0 sol eradns ou eriii[r 
ns X oriaurwp ap ru Os'[ r 1 ap S$LU aua!i o~ .(S GN 9 '4!3) ssaol ap 
oriis!iuow oganbad un aiusisuo2 !se> ecuroj ua e~[nq as qq!nsap ap sour 
-Eqe.>B dnb se~rro~~~~~d Snl P ~>U~!~~TO~EBJJO> ~[[pd IF a1Ual.J '9 

'so.Iarns 
-rq sol ap solii>!iuoui sol e aiuarj selpnbe aiib uo!~!sod emsp e1 UUJ 
-nso anb ssaor ap sduo!~e[nw~ix sr~anbad ~od s-epvae~duraar ugisa seisg 
.arpa!d ap sewro~eie[d uaiscxa ou apuop sapep!un seuii4[e LEH 

.eaug soisa e asxrisaxd 
uapared .ro!a~u a~ib su[ rernuniisa SEiSa uos 'cxoqr ciseq opehcJxa o[ 
opoi ua aiib iowaa.12 ii,[I?!U?>uid~a.? oi>adii la zup!n>sap opnd ou 'se3r4 
-910anb~~ salxp!un swsa ueiuasasd anb el oirios ralnBax us eraucm ~p 
eoperqod sns e!nqpis!p eqe~!j!ue[d anb .í esopep!nJ uci ~q>os ugpez!u 
-e810 euii aiib arqepiipu! sz~ .saIe!uouiarai sdu!, e sapeupsap uo.rqAn,sa 



cnieriatorios de tipo diverso, la mayoría de ellos pertenecientes a suje- 
coi adultos en  entierros priinarios. Tainbién se hallaron alli gran canti- 
dad de vasijas rotas "in situ" (fig. 12), molinos planos, inaiios, un 
lracha de metal, fuentes y platos de piedra, restos de un tuho cilindrico 
de alfarería; en un caso aparecieron abundantes restos de carbóii junto 
ion paja quemada. Todo esto sobre un piso inás o menos consolidodo 
v de perimetro inuy difícilmente definible. Los diversos eleiiientoi dc 
juicio reunidos inducen a suponer que iiii cierto númrrn de tareas dc la 

vida cotidiana se realizú en estos lugares. Debió exisrir aqui un techo a 

manera de tinglado o alero como aún hoy utilizan los nativos del N. O., 
y como utilizaron otras crilturas de la misrna árrs. Nosotros cncontril- 
mos en el Cerrito Colorado frente a La Ciénaga, Dto.  de Belén, clemeii- 
tos que nos inducen a suponer en 121 existencia de tales aleros. Esre sitio 
se usó también en el Alaiiiita como enterratoriri tal  como succde coi1 
las habitaciones coinunes. 

8. Fuera de los elementos descriptos, qiie forniaii parte iiitegriiii- 
te de las unidades arqueológicas, existen otros elementos cuya viiiciila. 
cion con aquéllas no resultan tan clararnrnte definidas. Asi al O del 
inonticulo mayor de la unidad B existe u n a  estructura formada por una 
sola hilera de piedras dispuestas en un circulo de 21 m de diPnietro. 

Fig. 9 .  - Una de las estructurar Iplaraformas dc piedras -núri>ero 3 del e~queiu;i 
de la fig. 4- mostrando el considerable derrurnhe i,curri<lo n> cl "pa,i- 
llc" dc  l a  mi .r i i i i .  



Este circulo posee una especie de "entrada" de 2,40 in de ancho por 
i ,75 m de largo. Otra estructura similar existe cerca de la unidad A, 
pero es de forma rectangular y mide 16.5 por 15,5 m. 

Cerca de las altas barrancas de la terraza denominada Mesada 
Turibio. al S de las unidades arqueológicas que alli ae encuentran, y 
sobre el borde misino de la terraza, donde ésta cae a pico, existen los 
ciniieiitos de dos habitaciones de paredes mny bien definidas con una 
entrada o puerta bien clara. El  tipo de estas construcciones y el hallazgo 
superficial de dos fragmentos de alfarería de tipo Famabalasto Negro 
sobre Rojo, nos inducen a suponer que estas habitaciones son mucho 
iiiás recientes que las unidades arqueológicas a que nos hemos referido. 

Diversos tipos de entierros se hallaron en las excavacionea de las 
unidades arqueológicas del Alamito. La forma más común es el entierro 
diredo dentro de las habitaciones o en los sitios indicados con el N" 10 

9el croquis de la figurn 4. El entierro dentro de las habitaciones es 
una modalidad muy poco conocida en la arqueología del área Ceiitral 
del NO (fig. 11). Los entierros ocurren dentro de los dos tipos de 
liabitacinnes descriptos, las inhumaciones se hicieron en posición gcnu- 
pectoral laterizada. Si lo  en un caso parece haberse enterrado el cadáver 
semiextendido. Se usaron pozos simple5 en forma cónica o ciiliciforme, 
excavados directaniente en los sedinientos blandos. En la habitación 
Nv 4 de la unidad D, la entrada de la tumba estaba indicada por una 
superficie casi circular de 0,75 m de diámetro. Esta superficie la ocupaba 
una tierra floja en vez del característico piso consolidado. Bxcavada 
reveló ser una cámara que se ensanchaba hacia el oeste. A pocas un. 
del nivel del piso se hallaron los restos fragmentados de un gran reci~ 
piente de paredes delgadas. Bste debió colocarse ya rotu en la cntrsda 
de la tumba. En el fondo la cámara poseía un diámetro de 0,89 m. y la 
profundidad máxima alcanzó a 1,30 in. Dentro se hallaron restos de los 
cadáveres, en pésimo estado de conservación. En la uiiiddd B, la excava- 
ción de la tumba tenia forma rectangular y junto a1 esqueleto sc hallaron 
varias cuentas de  collar. En la babitzdción N" 2 de la unidad B, el cadá- 
ver se hallaba en posición genupectoral sentado. Los niños parecen ha- 
berse enterrado directamente y sin ajuar. La proporción de esqueletos 
infantiles resulta niuy escasa (1 sobre 19 adultos), de inancra que es el 
caso de preguntarse si no existiría algún otro lugar especial dondt se 

los enterraba. 
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Fil. 10 - Entcrratorio de adulto sin ajuar hallado en 1% unidad B (U. 8). 

Fig. 11 - Piso superior e inferior de M 2, de la Unidad 1II. Puede observarse, en 
el pisa inferior, In entrada de dos dsiiarar funerariai, un& de e l h i  con 
un esqueleto ya dercuhicrto. 



Fuera de las habitaciones los entierros tienen el riiisiiio ca. 
rácter que en aquéllas, es decir entierros direcros en posicibn genu- 
pectoral laterolizada, sin ajuar (fig. 10). En la unidad B se hallaron 
siti embargo dos cráneos aislados y los restos de un tercer indiyiduo 
seccionado nítidamente a la altura de la segunda vértebra lumbar, y 
del que faltaba toda la parte superior. Una excepción a1 tipo coniúii de 
entierro es el efectuado en la unidad D. Se trata de un sujeto adulto 
en la posición habitual que estaba acompañado por un ajiiar fúnebre 
constituido por un mortero de piedra y dos jarros de cerámica pulida, 
pertenecientes a tipos Ciénaga. Algunos enterratorios poseían algunos 
elementos quc dificilmente pueden considerarte coino un verdadero 
ajuar fúnebre, en dos casos se hallaron cuetitas de collar alrededor de 
las vértebras cervicales de los inhumados y eii otros dos se encontraron 
una serie de útiles de huesos, pequeños y alargadur. 

Fig. LZ - Fragmentas de grandes vasijas puestas al descubierto en las exiavaciones 
la unidad D (U. D.). 

Otros restos esqueletarios han sido encontrados, según ya dijimos, 
en los basureros; se trataba de restos dispersos. En un caso los huesos 
conservaban adheridos restos de pintura roja, quizás liriiia~ita inolida. 
Todos los cráneos hallados presentan deformación intencional de tipo 

tabular erecto. 



B) Ejelne~ztos nrqueotógicor iizobiliares. 

a )  Piedra. 
Una característica iiiuy importante de la cultura que nos dejó los 

yaciinientns srqueológicos del Alamito y Agua de Lar Palomas fue la 
gran habilidad que sus portadores tuvieron en la talla de la piedra y 
cn el arte escultórico. De los yacimientos nombrados en primer término 
proceden tres cabezas antropomorfas y restos de un mortero esciilpido 
que evidencia un extraordinario sentido plástico que apartándose de 
cánones naturalistas simplifica el rostro humano acentuando algunos 
de sus rasgos con ~ igorosa  estilización. 

El espécimen esculpido de mayor interés arqueológico hallado has- 
ta ahora lo constituye la pieza nionolitica que ilustramos rri la figura 13. 
Se trata de una pieza de 9R cm de alto quc reproduce una figura feme- 
nina. En el rostro se han reproducido cn relieve los principales detalles 
anatómicos, así los ojos son dos salieiicias redondeadas provistas de 
una depresihn qiie indica la pupila. La nariz y la boca se hallan rodea- 
das de una línea profunda que deliniita el rostro y le dan el aire de 
ciertas figuras tiahuanacotas. Este carácter se acentúa en la posición de 
las manos situadas a aiiibos lados del cuerpo y uniéndose a la altura del 
abdomen, donde lleva un leve esbozo de dedos. Las ulanias están, tam- 

bién, en relieve, son pequeiias pero se destacan muy bien. Un carácter 
intcresaiiiisirno de esta figura es el que presenta en su parte posterior 
dotide, sobre la cabeza y la espalda, se halla representada una figura 
zoomorfa bastante dificil de definir. la que por momentos pareciera ser 

una especie de saurio. Se destaca, en esta segunda figura inontada sobre 
la primera, la boca, que pese a una rotura permite ver una larya fila de 
dientes y los ojos indicados por d o  depresiones bicn visibles. Sobre la 
parte inferior de la figura Iiumsna aparecen, a aiilbor lados, las patas 
de la representación zoomorfa. Si la figura superior no es un saurio, 
bien podria tratarse de una representación lrlinica usada como adorno 
cefálico por la imagen inferior. 

Esta escultura, similar a las yirzas provistas del "alter ego" halla- 
das en Colombia y Centro América es la primera vez que se halla, bajo 
esta forma, en e l  NO aigrntino. Hemos visto piezas de Nicaragua y 
Cosra Rica donde la i'igura montada sobre la represeiitacióii humana es 
un saurio. Los Giricos ejeniplares conocidos de figuras provistas de 
"altcr ego" del NO serían algunas pequeñas figuras que adornan las 
tabletas de ofrenda del área de la Puna. Otros especimenes del Litoral 
para los que se ha invocado el mismo carácter nos parece que dificil- 
iiirnte entran en esta categoría. 
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Pie. 15 - prueba rst~itig~ática en el centro del moariculo mayor de la unidad B. 
Yiciniientar del Alamiro. 

pared S de la estructura Norte. Muy cerca de la figura apareció iin plato 
circular de piedra; quizás se trata de 1111 depósito de ofrendas. 

Fuera de las piezas escultóricas que hemos mencionado, creemos 
que debe atribuirse al niisrrio contexto el curioso ejeniplar antropo- 
inarfo cuyo calco existe en el Museo Etnográfico de Bi~eiios Aircs y 
cuyo original procede de los alrededores de Andalgalá. No sería niuy 
dificil que una serie de piezas dadas a conocer por Ambrosetti en los 
comienzus del siglo pertenezcan también al inisino patrimonio (Am- 
brosetti 1906; fig. 206, Colección Fregueiro, Catainarca y fig. 207, p. 
268, colección Max Schmidt de La Rioja). En el Museo de La Plata 
se guardan una serie de ejemplares muy semejantes y de exceleiite fac- 
tura. En el Museo de Catamarca hay, también, otros espccimenes simi- 

7 El finado Dr. M a x  Schrni'lr ieuizió su colección en Andalgali ron piezas que 
procerlian de rus  inmediaciones, de manera que pese a figurar ese espécimen como 
procedente de La Rioja, éste qoirás Iiaya sido encuiiiiado en Cotnmaica. El Dr. 
Max Sdirnidr ejercib i iarra hace unos años su profesión de  médico en la menciona- 
da ciudad cuiamarqueña. Sti muerie ocurrida a una avanzada edad, par6 ruiiipleru- 
mente inadirriicla para los nrqueólog«r pese a ~ e r  una benemérita figura, amiga de 
Ambroreiti y de Lafone Queredo a quienes brindó muchos ejemplares arqueuló- 
gicor, algunas de los cuales pasaron a inrej inr  Ias colercinne- del Museo de LA 
Plota. 
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4 ó 5 se encontraron asociadas a dos de los esqueletos excavados. Miden 
tármino medio 75 nim de largo. 

c) Piezas de metal. 

Dos pieias metálicas aparecieron en las excavaciones. La primera 
es un pequeño anillo, seguramente de cobre que sc encontró en el son- 
deo del n~onticula mayor de la unidad D. En la unidad D. 1, se halló un  
Iiiicha de orejas pequeñas seinejantes a piezas que se hallan en el con- 
texto Ciénaga. 

d )  Piezas trabajadas en concha. 

Trabajados en valvus de moluscos existen sólo dos espeómenes. Fue- 
ron hallados en la unidad B.M. 1. Carecen de valor diagnóstico. 

e) Alfarería. 

Elemento eseiicial para la filiación cultural de los puehlos agroal- 
fareros, la discusión y el análisis de los tipos cerámicos hallados en las 
excavaciones requeriria un espacio varias veces superior al de este tra- 
bajo. A título ilustrativo y mientras se realizan las investigaciones com- 
plementarias danios en las tablas 4. 5, 6 y 7, algunos ejemplos de resul- 
tadas de pruebas enratigráficas. Las mismas nos informan sobre algunos 
de los tipos aparecidos y su proporción relatiya. 

Dentro del material cerániicu hay que indiiir también tubus de 
cerámica de unos 30 a 38 c ~ n  de largo y 10 - 15 un de diámetro, lisos 
en toda su superficie, y de paredes relativamente delgadas que apare- 

Cuadro 4. ONID.AD G 1. EL ALAMITO 
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Cuadro 7. UNIDAD B. ESTRATIGRAFIA E N  MONTICIJLO 1. EL ALAMITO 

cieron en la excavación de dos unidades diferentes. La significación 
funcional de estos tubos es muy difícil por el momento. 

De la zona se conocen dos figurillas antropomorfas, son muy seii- 
allas p difieren sustancialmente de los especímenes que hemos recono- 
cido como pertenecientes a la cultura de los Barreales. 

En las excuvaciones se hallaron algunas piezas fragmentadas que 
dcbcn ser kstrumentos musicales, uno de ellos es un silbato, el otro 
puede ser una ocatina. Sólo dos ejemplares de tortetos de barro cocido 
se han encontrado. Son del tipo liso. Finalmente hay que incluir una 
serie de especímenes que con gran frecuencia aparecieron en los basure- 
ros, tanto de Agua de las Palunias como del Alaniito. Son piezas circu- 
lares, de unos 15-20 mm de diámetro hechas en fraginentos de  cerámica 
rota, cuyo perímetro fue cuidadosamente desgastado hasta obtener la 
forma deseada. Debe tratarse de piezas de  juego. 
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Es dificil poder ubicar estos yaciiiiientos en un contexto deterrni- 
nado. Entre estas dificultades hay que anocar: 

1.  1.a agrupación contex~ual de los dispersos elenlentos excavados 
en el área Central del N.O. argentino ha comenzado recidn en lus  últi- 
mos 8-10 años. Hasta entonces el todo caía bajo el rótulo iiiforme de 
"diaguita". 

2. Las excavaciones sistemáticas son reducidisirnas en relaci0ii con 
la extensión e importancia de la zona. 

3. Gran parte de los patriiiionios culturales fueron definidos a 

base del conteiiido de tumbas, lo que nos brinda un aspecto muy par- 
cial de los contextos ~espectivos. 

4. El Campo del Pucará se halla en los limites de dos áreas geo- 
arqueológicas disiiiitas por lo que es de esperar la niezcln y complejidad 
características de las zonas de contacto. 

5. Las áreas aledañas al Campo del Pucará, como cl valle de Tafí, 
la vertiente oricntal tucumana del Aconquija y la cierra de Narváez, lo 
mismo que la  zona N. de Santiago del Estero, son casi totalinente des- 
conocidas desde el punto de vista de sus secuencias y contextos. 

Aquí trataremos, muy brevemente, de analizar le situación cultural 
de estos yacimientus en relación con los yacimientos y Ins cultiiras cono- 
cidas del valle del Hualfin. Desde ya podeiiios adelantar que muchos 
puntas quedarán sin respuesta adecuada hasta que se excaven y se co- 
nozcan mejor las áreas vecinas; esto es lógico que ocurra en excavacio- 
nes que tienen el carácter de ser las primeras en este tipo de yacimientos. 
De cualquier manera el correcto planteamiento de la problemática 
facilitará la respuesta el día en que las nuevas excavaciones aporten 
los nuevos elementos de juicio. 

a)  Los yacimie?ztor ercuz'ados y la Jare Ciérraga de ln culturd de 
los Barredler. En 13 Lista de la cerámica hallada en las excavacioiies fi- 
guran todos los tipos descriptos como pertenecientes a la fase Ciénaga, 
excepción hecha de los siguientes: 

Ciénaga Grabado Siriiple (hay un solo fragmento en Agua de Las 
Palomas). 

Ciénaga Grabado Simple Pintado. 
Urnas Ciénagi Grabada. 
Entre los subtipos del C. Grabado Geométrico abundan los que 

hcinos clasificado como tipos a y b, cn caiiibio faltan o no son inuy 
escasos los subtipos d, e, f, g, 1, h, j. 



1.2 presencia de tantos tipos cerámicos pertenecientes a la fase 
Ciénaga, Ilevaria a clasificar este yacimiento dentro de aquel coritexto; 
pero analizando el problema con criterio analítico veremos que le situa- 
ción es más compleja de l o  que a primera vista parece y que se requiere 
algo inás que la simple presencia cerániica para poder dar un juicio 
definitivo sobre la ubicación cultural de un complejo de elenientos 
cualquiera. 

En los típicos yacimientos Ciénaga estudiados a orillas del Hualfin 
el porcentaje de los tipos ceráinicos es niuy diferente que el que aparece 
en los yacimientos del Campo del Pucará. Asi tomando solamente el 
ripo C. Grabado Geométrico en sus subtipos a y b, estos aparecen en el 
valle del Hualfin. en los basureros que nosotros estudiamos, en un por- 
centaje mayor al  50 vo del total de fragmentos. En los yacimientos aqui 
ronsideradns es excepcional que ese mismo tipo Llegue al 10 yo del 
total. N o  podemos dejar de desconccer este importante hecho, sobre 
todo cuando lo consideramos en relación con el resto del patriiiiunio. 
Tomando por ejemplo las costumbres funerarias: sobre 21  turiihas o 
enrerratorios excavados en el Campo del Pucará sólo uno es indiscuti- 
blemente Ciénaga. Los otros 19 carecen de ajuar fúnebre. cosa que no 
ocurre sino en casos inuy excepcionales en los yacimientos del valle del 
Hualfin; allí la casi totalidad de los entierros Ciénaga tienen ajuar que 
inuestran una marcada variación en manto al número de ofrendas, pero 
en los que por excepción faltan piezas de alfarería. Estas pueden llegar 
a 20 a rnás especínienes en una sola tumba. Otro carácter distintivo 
fundamental es la ausencia de entierro de párvulos en urnas en los 
yacimientos del Alamito y .4gna de las Palonias. Estos entierros dan un 
carácter muy definido a los cementerios del valle del Hualfin, y en 
algunos casos los hallazgos de urnas en un solo cementerio llegan al 
centenar. En el Alamito el único entierro de niño es un entierro directo. 

La industria litica muestra algunas diferencias marcadas entre los 
yacimientos considerados y la fase Ciénaga. En los yacimientos del 
Campo del Pucará falta totalmente la industria basáltica iuonofacial 
que hemos definido como perteneciente a aquella fase cultural. Vani- 
bién están ausentes las curiosas esferas liticas provistas de rnamelones 
que aparecen en algunas tumbas Ciénaga, aunque es necesario hacer 
notar que estos últimos elementos no son, tampoco, niuy frecuen- 
tes en este patrimonio. También faltan las pipas de barro cocido y los 
grandcs vasos o jarros de saponita que aparecen en el contexto Ciénaga 
del Hualfin. 

Las habitaciones Ciénaga del valle del Hualfin son desconocidas 
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din. Las viviendas quc excavainos rii Ldguna Blaiica y que contenían 
cerámica Ciénaga eran dc planta oval, cori cimientos de piedra y semi 
enterradas, muy diferentes a las del Alaiiiito. Hay sin embargo un  
carácter general común, inuy importante, que también comparte Con- 
dorhuaii en Laguna Blanca, y er que  tanto rri Cieiiaga conlo Condorhuasi 
y el Alarnito carecieron de verdaderos pueblus, estaiido las viviendas 
agrupadas en muy pequeño número alrededor <le la depresióti central 
en el Alamito y alrededor de Los recintos de sienibroa o círciilos de pie- 
dras, en Laguna Blanca. Este carácter que aparece taiiihi&n en los sitios 
del valle de Tafi que fotografiamos desde el aire, iios'iiiduce a suponer 
que aquelios restos del valle tucumano deben pertenecer también a 
culturas agroalfareras de los períodos más ternpranos. 

Por Último, entre los elementos de barro cocido, hay que agregar 
la ausencia en Ciénaga de las piezas circulares pcqueñas, prcibables 
cuentas de juego, que aparecen en profusión en el Alaiiiito. 

Entre las piezas de metal, el hacha de orejas hallada en la unidad 
111 puede ser muy hien Ciénaga, en cainbio uii pequeño anillo hallado 
en unidad B, carece de valor diagnóstico. N o  so11 iiiiiy abundantes en 
Ciénaga las piezas de metal, pero aparecen pinzas y cainyanillas que 
hasta ahora no se han hallado en el Alamito. Otros eleinrntos comunes 
de ambos patrinionios podrían ser las piedras pcqueñas aovadas y quizás 
las tumbas de tipo de cámara lateral, pero éstas cxisteii tanibién en la 
cultura Condorhuasi. 

b) Loi yncitnienlor exrnuodoa y la cultura Cor/dorhunsf. 

A excepción de los tipos cerárnicos que hemos dennininado Con- 
dorhuasi Bicolor y Condorhuasi Tricolor, los deinás tipos Condorhuasi 
están presentes en alguno de los yacimientos estudiado. Pero es nece 
s u i o  tener en cuenta que los dos tipos antes nombrados son eacepcio- 
iiales en los yacimientos Condorhuasi y no seria raro que seati intrusivos, 
es d e ~ i r ,  que cprecerian de valor diagnóstico para aquella cultura. 

El estudio del resto del patrimonio nos revela que faltan cn los 
sitios del Campo del Pucará las caracteristicas pipas de saponitri dc 
Condorhuasi y también el tembetá, pero aquéllas no son muy abundan- 
tes y éstos sólo por excepción se han hallado en tutnhas, conociéndose 
su uso por su representación eii las piezas antropomorfas de alfarería. 
En cambio han aparecido en el Alatnito morteros antropomorfos y 
roomorfos, fuentes y platos de piedra que son bien característicos de 
Condorhuasi. 



Poco valor diagnóstico tienen otros elementos coino los collares 
de  turquesa o malaquita. En la cultura Condorhuasi han aparecido con 
gran frecuencia ejemplares formados por cuentas numerosas y muy bien 
elaboradas; en el Alamito los collares son muy escasos hasta ahora. La 
Única punta de proyectil hallada en este yacimiento pertenece sin duda 
a la cultura Condorhuasi, pero su carácter de ejemplar único le confiere 
poco cardcter definitorio. 

Un elemento coiiiún entre ambas cultiiras es la presencia de hachas 
de piedra de cuello completo. Otro carácter coinún: pero de  índole 
general, seria el gran desarrollo dcl arte escultórico, pero para poder 
establecer una correlación estrecha es necesario que este rasgo se revele 
en lo particular, con similitud de elementos específicos, y no como un 
carácter general. Un mortero y las asas de las fucntcs comparten ese 
caricter especifico. 

En las costumbres funerarias de la cultura Condorhriasi existe un 
amplio margen de variación. Existen tumbas con un rico ajuar fúncbre 
1. otras muy pobres, lo que traduce quizás diferencias sociales si es que 
esas tumbas fueron sincrónicas. Algunas tumbas sólo poseian útiles de 
piedra o hueso, e ignoramos en qué proporción aparecen tunibas sin 
ajuar aunque sospechamos que fueron bastante frecuentes. Ya vimos 
que en el Campo del Pucará el entierro con ajuar fúnebre es la excep- 
ción. Un carácter común es la ausencia o escasez de entierros en urnas, 
aunque para darle valor a rstc rasgo cultural son necerarias m i  I S exca- 
vaciones. 

La metalurgia parece haber sido relativamente pobre en Condor- 
huasi, si bien se han hallado pulseras y plaquitds de iiietal cn sus tumbas, 
todas posiblcmente de cobre. Ya vimos el carácter excepcional de la 
metalurgia en el Alamito. 

c )  Comporarioner 60% otras culturas, o ya~i~nietzlos. 

1.a comparación con otros sitios arqueológicos no arroja mayores 
luces sobre estos yacimientos. Montículos dispuestos con cierta regula- 
ridad aparecen en Santiago del Estero; a veces esos montículos fueron 
habitaciones y otras veces se usaron para enterratorios, pero hasta ahora 
no tenemos noticias de la existencia de unidades perfectatuente definidas 
como estas del Campo del Pucará, y faltan en Santiago trabajos arquco- 
Iógicus realizados con técnica adecuada. 

En Barreales se usaron grandes montículos que urge excavar para 
determinar su sentido funcional: recién entonces estaremos en condicio- 
nes de poder establecer similitudes o diferencias. 
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de Condorhuasi Clálica. Pero cl problema reside en qué medida ese tipo 
cerániico sirvc como elemento diagnóstico de la cultura Condorhuasi. 
En nuestro trabajo sobre esta cultura deciamos: "Es probable que en 
la facie más antigua de la c ~ l t u r a  Condorhuasi no se conociera el tiPo 
de alfareria Condorhuasi Clásico.. ."  (GonzUlez 1956, p. 63). No hay 
duda de que la cultura Condorhuasi debib abarcar un largo lapso y que 
por lo tanto podrá >ubdividirsc en varias etapas, pero con los elemento3 
conocidos hasta ahora cualquier subdivisión seria prematura. Es necesa- 
rio esperar, hasta tanto se encuentre un centro geográfico donde ista 
cultura pueda ser aislada de influencias extrañas. Recién entonces esta- 
remos en condiciones de poder valorar exactamente el sentidu que tie- 
nen la gran cantidad de elementos Condorhuaci encontrados en el Ala- 
inito. 

Pero si no es posiblc, por el momento. incorporar estos yacimientos 
a la cultura Condorhuasi, tampoco estamos autorizados a hacer de ellos 
una dependencia de la fase Ciénaga de la cu!tura de  los Barreales. Las 
diferencias en el material litico y en las prácticas funerarias son dcmn- 
siado marcadas para esta inclusión. Otra cosa niuy distinta es ver el  
claro proceso de aculiuradón que aquí se estaba operando. No hay nin- 
guna duda de que la fase Ciénaga ejerció un extraordinario influjo en 
este pueblo de Campo del Pucará. La presencia de miles de fragmentos 
cerámicos de tipos pertenecientes a esa fase cultural lo prueban de ma- 
nera concluyente. Las influencias fueron tantas que eii determinado 
momento este pueblo empezó a adoptar las mismas costumbres frinera- 
rias de Cibnago, como prueba el hallazgo de una tipica tumba de esa 
fase cultural. Pero con todo, esa influencia no alcanzó a cambiar los 
rasgos esenciales de la funebria del contexto original. Por ahora es im- 
posible determinar si toda la cerámica Ciénaga que aparece en El Ala. 
mito es local o se trata de piezas importadas. Pero si es original, nos 
preguntamos ¿por qué motivo no be Iiallb cn las excavaciones del Ala- 
mito un solo ejeniplar de las urnas Ciénaga cuando éstas en los sitios 
originales del H u l f i n  son can abundantes? 

Los cuadros gráficos de la seriación estratigrdfica probarían que 
la influencia de los tipos ceramicos Ciénaga y Condorhuasi, aunque 
muy próximos en el tiempo, tuvieron cierto carácter diacrónico. Es 
decir que cuando aparece niayor cantidad de elenieritos de una, desapa- 
recen o disminuyen los de la uira, y el valor de esa cancliisión seria igual 
aun en el supuesto caso de que el proceso se hubiera cumplido en senti- 
do inverso, es decir que hayan sido los elementos Ciénaga los que des- 
plazaran a Condorhuasi. 
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EL problema de la filiación cultural exacta de estos yacimientos, 
queda, pues, en pie, y sobre él esperamos volver en el trabajo definitivo. 

XI. Comparación con otrns Úreas. 

Las relaciones de los yacimientos estudiados reafirman algunos 
conceptos ya esbozados anteriormente sobre vinculaciones prehistóricas 
del N. O. argentino. Hemos señalado aquí el aire tiahuanacota que pre- 
senta la figura nionolitica esculpida (fig. 13). Es muy interesante que 
en este mismo sitio aparezca la cerániica Coiidorhuasi de tipo Clásico 
en la q u c  se han visto, tanibien, ciertas reminiscencias de la cerámica 
Tiahuanaco, tales como la gran frecuencia de los motivns escalonados 
y.cierta manera de combinar los colores con que se pintan los n~otivos 
decorativos de esos vasos. Es indudable qiie ehas similitudes deben ser 
establecidas con el Tiahuanaco temprano y no con el Clásico, ya que la 
posición en la cronologia absoluta de éste estaría en contradicción con 
la fecha que ahora estamos dispuestos a asignar a Condorhuasi. Algunos 
otros elementos reafirman esas posibles relaciones, tales como el uso 
del tembetá y lu escasrz proporcional de cerániica pintada, en relación 
coi? la tosca, en los niveles del Tiahuanaco antiguo. 

Schaedel ha señalado recientemente las posibles vinculaciones entre 
In cultura chilena del Molle y la ciiltura Chiripa, una de las etapas an- 
teriores al Tiahuanaco Clásico. al sur del Titicaca (Schaedel, 1957,  
p. 39). También ve elementos comunes entre Paracas, Chiripa, el Molle 
y Condnrhuasi (op. cit. p. 40).  Todas pertenecerían a un horizonte 
antiguo, aun innominado. 

Nosotros estamos en condiciones de aportar, después de estas exca- 
vaciones del Campo del Pucará, nuevos elementos de juicio con respecto 
a las correlaciones con Chiripa. Esta es la única cultura conocida que 
dispuso sus poblaciones alrededor de una especie de patio o centro, en 
la misma forma como ocurre en nuestros yacimientos, es decir que las 
habitaciones miran todas a un centro común y sus entradas están orien- 
tadai hacia ese centro (Bennett 1936, p. 413 y sig.). Es cierto que la 
forma de las habitaciones de Cbiripa son diferentes, lo que no invalida 
la similitud en la distribución planificada de la unidad. Otro posible 
carácter común es la existencia de parcdcs dobles, rasgo que parece 
existir en el Alaniito, pero que hay que confirmar. En cambio no existen 
difcrencias en las costumbres funerarias. En ambas culturas se enterró 
dentro de las habitaciones, con un ajuar pnhrísiino o sin ajuar de ningu- 
na clase. Aun el carácter general externo de la unidad arqueológica de 



Chiripa presenta similitudes con unidades del Alainiro. En Chiripa la 
unidad se presenta como una especie de anillo sobreelevado, con una 
dcpresión central. Este es el aspecto de las unidades de la terraza niedia 
-Mesada Toribio-. Las habitaciones se colocaron, tanto en Chiripa 
como en el Alamito, en una posición sobreelevada y alrededor de una 
especie de anillo que rndeaba el centro deprimido. Al lado de las simi- 
litudes entre ambos sitios hay marcadas diferencias. En Chiripa apare- 
cen adobes adornados con colores y la cerániira pintada dc amarillo 
sobre rojo no aparece en el Campo del Pucará; lo mismo ocurre con el 
utillaje de hueso que es muy abundante en Chiripa. Pero debemos tener 
en cuenta que en el sitio junto al Titicaca rio alcanzaron a excavarse 
sino dos habitaciones de una unidad. No  hay duda que el dia que se 
excaven muchos yacimientos de la cultura Chiripa las similitudes con 
las culturas ya nombradas del N.O. argeritino habrin de aumentar. Es 
muy probable que el sitio excavado por Bennett no sea el más antiguo 
ni el más característico de la cultura Chiripa, de la misma nianera que 
sospechamos la existencia de otroa lugares dondc la manifestación cill- 

tural qiie aparece en el Alamito, esté más libre de influencias extrañas. 
En Bolivia aparecen otras manifestaciones culturales que presentan 

analogías con las culturas agro-alfareras más tempranas del N.O. argen- 
tino. lharra Grasso menciona una cultura con manifestaciones escultó- 
ricas muy definidas que aparece al  N.W. de la ciudad de Belén y que 
luego encontró en el  terirno eii Sora-Sara, al S.E. de Oriiro, tina rana 
tamhién caracterizada por la presencia de  montículos. En estos yaci- 
mientos aparece una cerámica roja, o excepcionalmente negra, lisa sin 
pintar, a veces con motivos iiicisos (Iborra Grasso, 1956, p. 47 y si- 
@'¡entes) *. Pero en esta cultura aparecen urnas funerarias para párvu- 
lo y adulto, cosa que las diferencias de  nuestros yacimientos. Este mismo 
autor afirma, niuy re~ienternentc, las vinculaciones de la cultura que 
llama Yampará y la Condorhuasi, como también la idea general de que 
las influencias andinas que llegan a la Argentina". . . corresponden 
siempre a épocas anteriorer a la cxpansión Tiahuanacota" (Iharra Gras- 
so, 1957, p. 24). En estos momentos se realizan muchos trabajos de 
campaña en Bolivia y en el N.O. argentino; cuando se aclaren perfecta- 
mente las secuencias arqucológicas de la cuenca del Titicaca, la que aun 
presenta muchos puntos dudosos (Ponce Sanginés, 1757, p. 23 y si- 
guientes), estarenios en excelentes condiciones para poder establecer 
con bases muy reguras, las vinculaciones especificas que la unen al N.O. 

* Ver minbién el trabajo de este autor que aparrrr rii el presentc iomo. (N. 
del D.). 
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argentino; vinculaciones que debieron existir en e p ~ r a s  del Tiahuanaco 
antiguo, Chiripá y otras etapas no bien conocidas. Hace poco he- 
mos tenido oportunidad de examinar en Filadelfia fragmentos de 
cerálnica del sitio denominado Qimluyo, en la cuenca dcl Titicaca, para 

el que un dato de radiocarbono suiiiameiite ,mtiguo, y 
encontramos en ellas similitudes con tipos de la etapa temprana de las 
culturas del área qiie aquí estudiamos. 

Los yacimientos del Campo del Pucará no muestran relaciones inuy 
específicas con el área correspondiente de Chile. Sólo podemos señalar 
el hallazgo iiiuy reciente hecho por Iribarren Cbarlin, de una serie de 
moiiticulos que podrían ser, quizás, restos de habitaciones, en algo 
seniejantes a las que aqci hemos descripto (Iribarren 1957). Las demás 
relaciones que se pueden establecer entre los yacimientos estudiados J 

el área chilena corresponden a similitudes que han sido apuntadas cntre 
las culturas del Molle y Condorhuasi. Recientemente nuevos eleineritoa 
de juicio reafirman esas vinculaciones; compárese por cjernplo loa vasos 
publicados por Cornely (1956, fig. 8 )  y los publicados por nosotros 
(op. cit. Iám. VI, figs. 1 y 2 ) .  Además: acabamos de revisar en el Museo 
Americano de Historia Natural de Nueva York las colecciones hechas 
en Chile por Lothrop y Bird. Hcmos eiicoiittado una buena cantidad 
de ftagmentos que pueden ser clasificados perfectamente como Ciénaga 
Grabado Geométrico y Condorliuaai Grabado. En Chile creemos que 
hubieran sido clasificados con toda razón como pertenecientes a la 
cultura del Molle. 

Cornely opina que la cultura del Molle debe ser fechada entre los 
comienzos de la era cristiana y el año 400 (Cornely 1952, 1,. 142). 

Nosotros creemos actualmente que Ciénaga-Condorbuasi pueden  situar^ 
se en fecha muy aproximada. De ser así: tanto la cultura del Molle como 
Ciénaga-Condorhuasi, abarcaron un largo periodo de tieinpo. Se im- 
pone, pues que a ambos lados de la cordillera empecemos a "hilar iriás 
fino" en lo que respecta a las subdivisionei de esas culturas o fases 
culturales. Para Ciénaga, la subdivisión en dos periodos de tiempo di- 
ferente tiende a confirmarse como acabamos dc verlo, iiiienttas que la 
subdivisión de Condorhuasi aun espera la confiriiiación. Una vez ests- 
blecidas las subdivisiones respectivas, los vínculus transcordilleranos 
deherán establecerse entre esas respectivas subdivisiones en vez de 
hacerlo bajo rótiilo muy amplios coino hemos hecho hasta ahora. 
Como un anticipo, quizás un poco prematuro, de las futuras vincula- 
ciones que indudablemente se tstablecetán entre la zona chilena Agri- 
cola Central (Schacdcl, 1957, fig. 1) y el área Central del N.O. argen. 



tino, tendríamos, en base a las secuencias de esta íiltinia regihn, las 
siguientes etapas o niveles de vínculos: 

A. - Fase Ciénaga de la cultura de los Barreales. Tipos cerámicos 
dc este período aparecen muy bien representados en Chile. Estos tipos 
pareceninciuirse por ahora dentro de la cultura de El Molle. N o  seria 
iniposible que puedan constituir una fase diferente de esa cultura y 
Cornely ya indica una subdivisión de la misma (Coriiely, op. cit., 
p. 200). 

8. - Cultura Coiidorhuasi. Tipos cerámicos de esta cultura o su- 
inarnerite similares aparecen en el área chilena. Se los incluye dentro de 
la cultura del Molle y en la primera etapa del Ilainado Diaguita Chi- 
leno. 

C. - La fase Aguada no parece haberse extendido a Chile. Uii solo 
fragmento de cerámica conocemos que quizá5 corresponda a esta fase 
cultural. 

D. - Otras vinculaciones pueden establecerse con las etapas niás 
recientcs de la llamada cultura Diaguita chilena. Pero volviendo a las 
etapas iniciales de las culturas agro-alfareras es necesario señalar otra 
importante ~inculación. Esta se refiere a una cultura o fase cultural que 
aparece en cementerios aislados del área Central del N.O. argentino. Se 
conoce uno de Santa María, excavadu por las expediciones M. Barreto, 
y otro de Laguna Blanca. Estos cementerios contienen únicamente ce- 
rániica tosca o negra pulida. Esta última se caracteriza por recipientes 
pequeaos de fondo plano o convexos y asas muy pequeiias bilaterales, 
formadas por un relieve de arcilla con un agujero. Las formas predomi- 
nantes son el jarro de fondo plano y ollitas globulares. Existen p ie~as  
con caras antropomorfas en las que las cejas y el  borde facial se repre- 
senta con una tira en relieve cuya supcrficie va decorada ion incisiones. 
La pieza debió cvcerse en atinósfera reductora o bien ser ahumada des- 
pués dcl cocido. La siiperficie está bien pulida. Esta cultura ocupa un 
nivel temporal diferente a las ya mencionadas, aunque quizás muy pró- 
ximo a ellas, y no hay duda de que integra el mismo periodo temprano 
de la secuencia. Piezas típicas de esta cerámica aparecen en Chile, y sc 
las incluye en la cultura del Molle. Aliora bien, el problema a investigar 
rn el futuro, es si e5tas difercntcs culturas o fases, identificadas en el 
N.O. argentino como entidades distintas. llegaron a Chile en otras tan- 
tas etapas o si se ubicaron en aquella zona una vez que el proceso de 
aculturación de esas etapas o de algunas de ellas las había ya amalga- 
niado, y en algunos casos, determinar si las piezas siniilares, no fueron 
objeto de canje o comercio. 
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XII. Ln croilologia 

La cronología absoluta de los yacimientos estudiados la conocere- 
inos el día en que aeaii investigadas en su contenido en carbono 14 
las numerosas muestras recogidas. Varias de ellas cstin ya esperarido 
turno en los laboratorios norteaniericanos. Aunque iiiuy próximas 
entre si en el tiempo las distintas unidades estudiadas deben representar 
diferentes momentos de ucupación. Es factible que encontreinos dife- 
i.encias especialmente cuandn se ~stiidien en forina comparativa los 
grupos de unidades de las distintas terrazas. 

La principal contribución de estos yacimientos a la cronología 
relativa del área Ccntral radica en coniprobar que Ciénaga representa 
una fase cultural diferente de Aguada y que, inuy probablemente, la 
separación de esa fase en dos subperíodos distintos tiene muchas pro- 
babilidades de ser correcta. La aparición en estos sitios de capas a 
niveles donde sólo apareccn tipos cerárnicos pertenecientes a Ciénaga I 
así parece deniosttarlo. 

Otro punto de interés es la comprobación de la contemporaneidad, 
eii cierro momento de la historia cultural respectiva, de Ciénaga y 
Condorhuasi, cosa que yn hahiaiiios aiiunciado en el trabajo sobre 
esta última cultura (op. cit., p. 25).  Nuestras inducciones se basaban, 
entonces, en elementos puramente tipológicos. Aquí encontramos las 
pruebas rstratigráficas que faltaban. 

Un prohlenia fundamental, en relaciúii con los cuadros cronol6gi- 
cns del área Central, es el de la ubicación exacta de Aguada cn cl 
cuadro respectivo. Ahora es seguro de que Aguada y Ciénaga repre- 
scntan épocas distintas, pero otra cuestión es la posición respectiva. 
El único dato de cnrhono 14 que posccnios coloca a Aguada en una 
posición inuy tardia para ser la cultura agro-alfarera más antigua del 
N.O. (Rex González 1957 c), de manera que si ese dato es correcto 
habrá quc suponer que 6rta estuvo precedida por otras fornlas mucho 
más sencillas. La ordenación de nuestras notas materiales, que hemos 
realizado en los Últimos tiempos, nos inducen a pensar que la posición 
relativa en que habíamos colocado 3 las dos fases de la criltura de los 
Barreales debc cambiarse. En ese caso la posición cronológica relativa 
y absoluta de los yacimientos aquí estudiados tambiCn caiiibiaria con 
respecto a los cuadros publicados. Pero ese cambio nos daría una expli- 
cación más aniplia y inás correcta del desarrollo cultural del área Cen- 
tral del N. 0. argentino. 

New York, Verano de 1958. 
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